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					Este libro es la gran esperanza de mis inicios hacia la  

					salvación.  

					Quería agradecer a Jesus Frco Freire Rodríguez, que ha  

					estado en todo momento apoyándome y dándome en  

					mi mal momento. Es una persona maravillosa y muy  

					grande.  

					A mi familia que aunque no supieran de la existencia  

					de este primer libro, me apoyan y animan en todo lo  

					que hago.  

					Aesos amigos que llego en lo mas profundo de mi, que  

					aunque no hablemos mucho, me hacen único en esta  

					vida.  

					Y como olvidar a aquellas personas que a lo largo de  

					mi camino se rieron de mi, pues agradecerles que me  

					dieran la fuerza para escribir este libro, aun sabiendo  

					que quieren que caiga, voy a luchar por seguir a flote.  
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					Prólogo  

					Este libro está basado en mi experiencia durante una  

					depresión, en la cual pasé por varias fases.  

					En las primeras etapas no aceptaba la posibilidad del  

					divorcio, ya que me costaba muchísimo asimilar que  

					mi vida no volvería a ser la misma. Fue, sin duda, la  

					peor época, porque intentaba encontrar respuestas a  

					preguntas que, aunque alguien me las hubiera dado, no  

					habría estado preparado para comprendedlas.  

					En los últimos apartados del libro cuento cómo creo  

					que comenzaron mis desconfianzas hacia el mundo y  

					cómo la mente humana es capaz de procesar las  

					experiencias dentro de otras experiencias vividas.  

					No me considero un gran artista, ya que este es mi  

					primer escrito real. Me había presentado a concursos  

					de poesía sin obtener grandes resultados; de hecho, fui  

					descalificado en todos ellos. No sabía cómo encajar  

					mis escritos en este mundo, ya que sentía que mis  

					poemas se quedaban cortos ante escritores  

				

			

		

		
			
				
					
				
			

			
				
					consolidados, y muchas veces incluso ante algún autor  

					de prestigio.  

					Cuando asistía a una escuela para personas mayores de  

					dieciocho años, conocí a una profesora a la que le  

					encantaba leer lo que escribía. A ella le debo mucho,  

					porque fue quien me insistió en que nunca dejara de  

					escribir. Me dio clases de Lengua durante casi tres  

					años, hasta que me marché de allí. Fue ella quien me  

					dijo que, si algún día escribía un libro, debía ponerle el  

					mismo empeño que ponía a mis poemas.  

					Le he puesto todo mi corazón. He intentado que sea lo  

					más sincero y acertado posible, aunque sé que siempre  

					quedan lagunas. Pero creo, sinceramente, que aunque a  

					veces tenga delirios de grandeza, esta es la verdad de  

					todo lo que he vivido durante estos dos años de  

					divorcio.  

					Espero que este pedacito de mí os guste tanto como a  

					
mí me ha gustado escribirlo para vosotros.  
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					Mi paloma blanca  

					En ocasiones, nuestra alma desvela secretos que ni  

					nosotros mismos podríamos llegar a imaginar, a  

					sospechar y mucho menos a soñar.  

					El alma de una persona es siempre la proyección de  

					nuestros deseos más ocultos, aspectos inimaginables de  

					nuestra personalidad.  

					Si un alma viaja tranquila, nuestro cuerpo y mente se  

					mantienen en calma y alegría. Pero en ocasiones, el  

					alma se altera…  

					Cuántos pensamientos inundan nuestra mente: aquellos  

					sobre quienes perdiste, a quienes amaste, incluso sobre  

					los tóxicos con quienes hablaste.  

					Siguiendo tu senda por la oscura selva, la mente se  

					llena de sabiduría y tristeza.  

					Descubriendo nuevos horizontes con la paz de un  

					nuevo día, se ilumina tu sonrisa.  

					No llores de tristeza, sino de alegría, porque aquel niño  

					llegó a su hombría.  
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					Recordando cada paso que ha recorrido con alegría,  

					paso a paso, el hombre encuentra su rumbo… aunque  

					sin saber lo que le depara el futuro.  

					Somos exploradores de lo desconocido y poetas de lo  

					vivido.  

					No olvides recordar por qué hemos venido a este  

					mundo:  

					a vivir en paz y sin molestar, porque quien quiera estar  

					contigo, te buscará.  

					Y seguramente te encontrará, en el presente o en el  

					futuro,  

					porque llegaste al fondo de su corazón tierno y oscuro.  

					Si la vida te da la espalda, tócale el hombro con  

					sarcasmo y recuérdale quién es el amo de sus deseos  

					más profundos.  

					Con una sonrisa, desvela su armonía.  

					Vuela en paz, mi pequeña paloma blanca, provocando  

					el caos dentro de una persona.  

					Cuando te enamoras, el alma se mantiene viva dentro  

					del ser.  
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					¿Qué destino nos aguarda cuando volamos en  

					direcciones distintas?  

					¿Qué debemos esperar del futuro si no permanecemos  

					juntos?  

					¿Cómo dar un paso si mi gran apoyo se ha marchado?  

					No existe luz en el oscuro túnel que desvele el cruel  

					destino que me aguarda.  

					Oh, pequeña paloma blanca, lleva mi alma adonde tú  

					vayas, para que encuentre la calma.  

					Así no podré añorar los deseos de tenerte aquí.  

					Mi pequeña paloma blanca, allá donde estés,  

					perdóname,  

					pues no supe darte lo mejor de mí.  

					Sin embargo, aquí estoy: destrozado y sin lágrimas que  

					me queden por derramar.  

					Perdóname, paloma blanca, por no apreciar el bello  

					batir de tus alas,  

					cómo poco a poco alzaban el vuelo, pero no para volar  

					junto a mí.  

					Añoro tus suaves besos, tus delicadas caricias,  

					tu muestra de tranquilidad a mi lado y cómo me hacías  

					reír.  
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					Mi paloma blanca vuela por encima del gran océano,  

					hasta llegar a mis manos.  

					Nunca olvidaré, ahora que vuelas lejos de aquí, aquel  

					día en que cruzaste el umbral de la puerta,  

					con ese blanco radiante, sonrisa abundante y paso  

					firme hacia un futuro…  

					un futuro en el que te marchaste de mi lado.  

					Un día espectacular, como cada día que estabas junto a  

					mí.  

					La sonrisa no se borraba de tu rostro.  

					Con tus caricias me hacías estremecer, ilusionarme,  

					enamorarme,  

					porque eso lograste: que voláramos juntos por el  

					infinito cielo,  

					que surcáramos los mares con cada mirada,  

					que enamoraras mi alma hasta dejarla preñada de ti.  

					Y ahora, incluso en tu ausencia, te ama como si fuera  

					el primer día.  

					Soy preso de aquellos deseos del tiempo pasado,  

					reconociendo el dulce batir de tus alas,  

					susurrando las melodías de tu cantar,  
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					mientras partes hacia un atardecer rosado,  

					con nubes blancas que intentan cubrir el sol…  

					sin saber que tú brillas con luz celestial,  

					al igual que él.  

					Gracias, mi paloma blanca.  
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